
¿SABÍAS QUÉ? ¿Tenemos un gran tesoro en nuestro colegio? 

 

Tan solo son suficientes unos metros desde que se cruza la puerta principal del 

colegio para sustituir el ruido característico de la ciudad por el sonido de los 

pájaros. Este agradable sonido te acompaña a lo largo de un recorrido que rodea 

todo el recinto.    

Comienzas a subir hacia el noroeste y se observan praderas de césped, uno de los 

elementos más importantes del jardín. Su color es relajante para la vista y su 

hierba incita al descanso. Su superficie sirve para realzar las palmáceas que se 

combinan con grandes árboles ornamentales.  ! Te adentras y el sonido del cantar 

de los pájaros va creciendo. Setos, macizos de flores y una mayor densidad de 

árboles lo acompañan cuando, de repente, te encuentras inmerso en un trozo de 

la naturaleza en plena ciudad que incluso te hace olvidar donde realmente estas. 

! Sigues avanzando y te guían otros sonidos, risas inocentes, pasos algunos más 

rápidos que otros pero todos de niños y niñas hasta llegar a los patios y aulas, 

rodeados por grandes árboles de gran porte que les proporcionan sombra. ! 

Continúas el recorrido y siempre estás acompañado de vegetación, plantas con 

flores, árboles frutales… 

 Los espacios verdes tienen un gran valor  en las zonas urbanas para la calidad y 

bienestar de las personas. Generación de oxígeno, disminución de la 

contaminación en el aire, refugio de la fauna silvestre, amortiguación del ruido, 

embellecer el entorno y crear espacios de recreación en contacto con la naturaleza 

son sólo algunos de los beneficios que las áreas verdes urbanas proporcionan a 

la sociedad. NUESTRO COLEGIO actúa como referente en este sentido, cuenta 

con más de 80 especies vegetales originarias de diferentes partes del mundo, 

encontrando especies propias de la región mediterránea e internacionales, que 

debido a su utilidad o característica belleza  forman parte del jardín. 

Este texto, de Elena Mancera, ha sido rescatado de un inventario botánico de 2015 

hecho para el colegio por antiguos alumnos y especialistas. Por ello, me gustaría 

que nos hiciera reflexionar sobre la suerte que tenemos de contar con este gran 

tesoro que tiene nuestro colegio, para que no dejemos de apreciarlo y sobretodo 

de cuidarlo, para que las siguientes generaciones lo puedan seguir disfrutando. 


